
Sócrates  

 

Sócrates Brasileiro Sampaio de Souza Vieira de Oliveira nace en el Norte de Brasil, Belém 

de Pará, en 1954. 

Dos de sus hermanos recibieron también nombres como Sófocles y Sóstenes. 

De niño se trasladó con la familia al estado de Sao Paulo, a Ribeirão Preto, unos 300 

kilómetros al noroeste de la ciudad de Sao Paulo. Allí estudió con los Maristas, donde practicó 

el fútbol.  

Se doctoró en Medicina en 1977, en la Universidad de Sao Paulo. Mientras estudiaba 

formó parte del modesto Botafogo de su ciudad, donde destacó por su clase y por sus goles. 

En 1978 ficha por el Corinthians paulista, donde destaca por su clase, sus goles, y 

digamos que por su filosofía política y vital. Llegó a decir: “querro morrer em um Domingo e com 

o Corinthians Campeão”. 

En 1984 ficha por la Fiorentina. Al año siguiente vuelve a Brasil, a Río, donde juega en el 

Flamengo. 

En 1987 retorna a Sao Paulo, al Santos, y dos años después se retiró en el Botafogo de 

Ribeirão Preto. Digamos que completó un ciclo revolucionario en el fútbol, al menos en el 

sentido en el que Thomas Hobbes usaba la palabra “revolución”. 

 

Brasil 2 3 Italia 

 

El 5 de julio de 1982 se enfrentan en Sarriá, Brasil e Italia. No es el encuentro del fútbol 

latino: es un encuentro entre el fútbol latino (el de América latina) y el fútbol centroeuropeo (el 

de Milán y Turín). 

En la actualidad se ha disputado la Serie A italiana un total de 87 veces. Pues bien, en 70 

de ellas han ganado equipos turineses o milaneses, es decir un duopolio. Y si consideramos las 

ciudades del norte italiano, incluyendo en éste a Liguria, Véneto, Emilia y Toscana, tenemos 79 

de los 87 títulos: un oligopolio norteño. 

Frente al Norte, sólo podemos encontrar 5 triunfos romanos, es decir del centro; un 

triunfo de un equipo isleño; y dos triunfos del sur, napolitanos. 

Pero es que en la época del mundial de España, recordemos que fue llamado en algunos 

ámbitos el “mundial de Maradona”, el Sur todavía no tenía ningún título de la Serie A. 

Y si volvemos al 5 de julio tenemos que de los 13 jugadores usados por Italia, 10 

pertenecen a la Juve o a los equipos milaneses, y 2 a la Fiorentina; sólo un jugador pertenece a 

un equipo romano; y no hay ninguno de un equipo del Sur. 

Y si pensamos en términos tácticos podemos recordar que a la defensa italiana se la 

conocía como la “cortina di ferro”. 



El caso es que a los “amarillos”les basta un empate; es decir, los “azules” italianos están 

obligados a ganar. 

Protegen a Waldir Peres, Leandro, Luisinho, Oscar y Junior. 

Acompañan a Sócrates y Zico en el medio campo, Falcao y Toninho. Y en punta están 

Serginho y Eder. 

 

 

Comienza el partido y a los 5 minutos marca Rossi. 

No hay problema. Una combinación Sócrates-Zico-Sócrates y llega el empate. 

Rossi vuelve a marcar en el 24. 

No hay problema. En el minuto 68 Falcao vuelve a empatar en una genial jugada. 

Es el momento en el que el técnico brasileño pudo reforzar su defensa y asegurar el 

empate que le daba el pase a semis. Estrategia que a veces sale mal y se encuentra con sonoras 

críticas de los periodistas deportivos. 

Pero Tele Santana lo que hace es sacar a Paulo Isidoro, para ganar el partido. Y en efecto, 

el punta de Matozinhos está a punto de marcar, pero Dino Zoff estaba allí para impedirlo. 

Y otra vez Rossi, esta vez en el minuto 74. Y los periodistas brasileros se quedan mudos. 

 


